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CONDICIONES 
El pago s^r^ siempre adelantado y en metálico ó en l«tras de 

fácil cobro.- Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar-
tiñ, 61; y J. Jones, líanbcarg^Montrnartret 31. v •.' 

Recolección 
Prtnsas para vinos, moderno aUtema. 

— Bombas NOAI y otros sistemas para tra 
siegos.—Azufrador»», catadores y demás 
enseres nectisarioB H1 vinicultor.—Des­
granadoras de panizo (6 fanegas por ho­
ra).—Embudos autoiaáticoB.—Tijeras pa 
ra vendimiar, podd, etc.—Arados da 
vertedera. — Espino artifloial.— Palos, 
azadas, legones, todo acero.—Carretillas 
y trag(>D0tH8. 

INSTALACIÓN DE RIE60S 
C. Pérez Lurbe.—Pinza de Gastelliui, 12 

Crónica Internacional. 
DE NUESTî O SERVICIO ESPECIAL. 

De Ijjero se obró al creor en el 
iuraediato reconocimiento de la be-
ligeraneia do los insurrectos cuba­
nos por parte del gobierno de La 
Unión; pero si perjuicios pudieron 
causarnos laa noticias que en ios 
primeros raomencos circularon con 
carácter verosímil, no podrá negar­
se que para vA porvenir pueden ser­
nos muy provechosas, por habernos 
dado á conocer en toda su extensión 
los peligros que existen para que en 
corto ó largo plazo vean 'os labo­
rantes y aus simpatizadores, cumpli­
dos ampliamente sus deseos. 

A nadie medianamente enterado 
del carácter de los yankees sa le 
ocultan esos peligros. El sistemáti­
co odio al europeo; la fiebre raer-
cantil y el harpb'e de oro, nunca 
saciada, hacen les trabajar en pro 
de la iudepeudencia cubana. Los 
medios que para ello han de. usar 
no les preocupan, por que hablando 
en ,términos genñrales, el norte 
americano es poco escrupuloso en 
sus negocios y ni gocip es para la 
mayo ptjrte de los simpatizadores 
mantener la anormal situación de 
Cuba toda el tiempo que sea posi­
ble. Docimjís esto, por que no son 
más numerosos los qua desean la 
independencia quo los que procu­
ran sostener la insurr^ccién sola­
mente. 

Los que ayudan á los separatis­
tas en su empresa, están divididos 
en dos clases: en laborantes honra­
dos, par que de buena fe quieren el 
triunfo de la insurrección, ŷ  en 
agiotistas desalmados, por que salo 
procuran mantener la guerra, pues 
asi conviene á sus particulare'i in­
tereses. 

Ademad hay una parte que per­
manece neutral, y otra indiferente, 
pero fácil de hacer causa con los 
que conspiran contra Espafia, por 
ser gente obrera que suele simpati­
zar con todo lo que tienda á promo­
ver desórdenes: esta as la más nu­
merosa. 

Que el gobierno de Washington 
no quiero atrepellar los tratados, 
ni olvidar lo qua lá práctica ha 
convertido en ley, es heaho harto 
demarcado hace tiempo y hoy rati­
ficado por el presidente Cleveland 
y secretario Olney; paro ¿quién 
puede responder de que esa noble 
y recta conducta no pueda ser con­
servada á causa del aumoto ^^ ^^^ 
partidos por los separatistas, ó por 
otro cualquier aconteciraianiíO que 
sobrnvenga en la vida política de 
loa Estados Unidos? 

En provisión de cualqaier contin­
gencia, Espafia debe |(>oa«r los me­
dios para contrarrestar los afectos 
de la propaganda filibaatera. La 
empresa no es difícil; aii ii^xiio «s 
poca costoso y trabajando coa fe 
no. se hará esperar. 

Las próximis elecciones presi­
denciales, á nuestro juicio, son para 
España el ra lyor peligro,- los pri­
meros trabajas ya han comenzado 
y bien público -as que la promesa 
del reconocimiento de la beligeran. 
ciii da votos al candidato; no hace 
falta mencionar lo que eso repre­
senta para nosotros. 

En el partido demócrata cuenta 
España con numerosos amigos; si 
oste dará presidente, hoy no so sa­
be. Mr. Cleveland no consiente su 
reelección á pesar do los ruegos de 
sus amigos, y recomienda para 
reemplazarle á Mr. Whitney. A más 

de este candidato, tienen los demó­
cratas al actual secretario da Esta­
do, «ir. Olney, y al d l̂ Tesoro, Mr. 
Carlíale. n 

Estos dos ú'timos, hasta el día, 
han probado ser amigos nuestros y 
ambos son personivs rectas é iiupar-
ciales, no sabiéndose tetigan com­
promisos que nos sean' parjudicia-
les. ED cuanta al antiguo secretario 
de Marina, Whitney, bástenos decii-
qua es anexionista y que pertenece 
al sindicato do los petróleos. 

Si el que resulte elegido es domó 
crata hay probt bilidades de tener 
asegurado el apoyo del gobierno 
norte-americanc; no así,en el caso 
de ser republicano. Y si para for­
mular tal juicio no bastara la his­
toria da eso partido, fijémonos en 
que republicanos son los senadores 
y representantes que se distinguen 
por aus trabajos en perjuicio de 
nueiiros interaaes. 

Dada la situación en que hoy se 
encuantran los Estados Unidos, el 
resultado d« la3 elecciones son de 
sama importancia para las relacio­
nes auropeoaroericanas. Las co 
rrientes anti-europeas pudieran 
acentuarse y difícil os presagiar 
hoy hasta donde nos arrastrarían 
sus eonseetfénciaa 

LiiíndvfinMaé Infundada doctri­
na de M:0Dî óé. qua p6f Tos hechos 
parata ser todo lo amplia que cada 
tBínistro desear promete dar disgus­
tos. Los norte-tvpiericaaos quiúren 
dm'ln «1 pf'dasiiaii déquafeAr'ái:o, sin 
duda pare qua sus efectos sean más 
p<frturbadores; pero Europa, defon-
diendo lo qua por dereoho indiacu-

, tibie le corieaponde, niega los ma­
teriales para la construcción. 

Muchos nos calificarán de pesi­
mistas y lo sentimos; porque nues­
tros juicios \o% basamos en hechos 
qua son del dominio píiblico. 

Para terminar rópetii'emó»Io que 
una parte do IA prensa (nadvilefia 
vien'i diciando hace dias; es nese-
saria la acción diplomática cerca 
do las potencias qua tienen colo-
niai en América en previsión de lo 
que mafiana pudiera ocurrir. 

* 
4 : >t< 

Tenga ó no razón Venezuela al 
rechazar «1 ulli/naiun do luglatei-, 
rra, tenga eslitnotivo para formu­
larlo ó carézoa de ól, es lo éieftó 
que la tirante sítüacíóhcreadii por 
1Ó9 gabinetes do eai'ácús y Loíidres 
puede llegar Aun tóriT'iíió qué ¿íía-
sione disjgusto.s importantes A am­
bos paises. Y nu sería extraño, que 
ocurriera algo qué reiiundapa en 
perjuicio de los Estados Unidos. 

Por boca del cónsul general de , 
Venezuela en Madrid, sabemos que 
la conducta de esta nación és vis­
ta con gusto ()or el gabinete de 
Washington, y ailn ¿órren jior úbl 
rumoras resp«jCto A la^ mútuás in­
teligencias que guardan umbtis po< 
t'encias Aipericauías. "JTanibién se au­
gura, y hasta se tiene por cier^to, 
que §lgob¡eíao4o la,U».lén,apoya-
t;ia de modo resuelto A los veneao-
tanoscaso de ^ue el arreglo pa«3lfi-< 
cono faera posible. 

Por otro ludo es bastante peraíb-
tente el rumor de qua ía Gran !Bre 
tafia ha pasado uría'nota A los de­
más estados europeos preguntando 
si estAn ó nó dispuestps á aceptar 
la doctrina de Mouroe. Como es na­
tural laque busca Inglaterra es la 
negativa-de «as potencias consulta­
das para eo ase c<wío Qbrnra jiM^do 
A ciertos, moldes y si la ooaaíén lie< 
gara que la Jbinop&enter«¿ por lo 
mono» tas potencias que tuvieran 
posesiones en América movidas por 
<el interés <!onTún, 'pusiérancoto A la 
absoluta indopandencia que ;^or 
allá quieren, con esta'Vieja parte 
del mando.' , . , 

Si los aoontoclrajentoa U98 lleva­
ran ¿¡firoseneiar conflicto tan tro-
mo;«do;.«i Eui:op;i. y Améi'ica pues­
tas írentl A frente tuvieran que 
ventilar cuestión tan grave; busca-
rAn la razón del mejor derrocho en 
la v'ictoria de las armas ¿quién ton 
dría qiio sufrir las consocuenelas 
de la contienda? Soguramente to­
dos, siendo America A la que mas 
Htuar£;or habla de tocar en el re­
parto entra las potencias más per­
judicadas, por lo mismo que as hoy 

•Tin '• fnrr-m--1 111111 iiiiiiaawawwgjia'̂ g"' 
la mAs fuerte de las ameriii^áhAé y 
en eate caso no encontrar ían los Es 
tados Unidos. , -

Hábiles estadistas tiene este pue­
blo más comercial que guerrero y 
no oreeiiK>8 deivt;-luj[itu ô on sus irre-
floxione*A tao ¿rji^é íiraplicación 
an el concierto internacional. Igual 
prosuasióii ttbr,»§í^mo8de los rostan-
te* estados americanos, q̂ uĵ ncss con 
sus luch.ns interiores tuviaf/inlolísis 
tanta para no vivir con pf̂ ?, yi tran' 
quilidod. 

Madrid 26 Octubre de l§96. . 

';'í+4- ii O'li 

I>ioe tt^a «geinaia • battlandf de la¡ per • 
dldade una <latieha>e&!Cabh:!/'' < <! 

«Aaoqaa>aieai)}tfe es<deisentíe^i^t^le^s 
tanta en )* odabióa presaste^r per>4|«a' • >1 a 
<Oaridad>era ya oaa embaroaoiéa littaer 
vifaaaeiáno 68. . 

Y tamo. 
< GoBao que la lancha «Caridadiloo oons^ 
traída el ano "B... 

Y jamás ae lia Tiste que alrva de alfo 
una cosa aptas da naaef. ; 

Esa es ana verdad qAO; O^Ü««atreve-
da á decirla al raianiiO PamgrnUe.: <.i: 

üD^Afo d^ |iwrt{4to Hbaáalj 8r« 8áfa» 
ia, ba diebo4ílaafarlodfliu^f quedan aa 
eeoferoéatáleoii la 'Baiaa¿!>baa(i«t4(a|, mo 

"M«o>iagiiridai«lo9títr4oaMé;!'' '-nu-'y^i: 
Qaizá s«rto>^niii«<n«ditt íuiffaoe elo­

gios al «acipvtfi^aDie dM'oéiitMiJei "•••' 
Slii ém:b»<-g<i>;e|<Br. AioAfroga loa lia 

mareeidvéd propios y extpalloa.' i' • 
YestuftilUimOs^ipbr lo ilniho*i -dvt^n 

aerrlastos;- ¿ ' ••••-i-= . •'• ~>i''u ••••<•• 
Uti lo dudo elfir. Sagarit». •; -

Los dfptttidos oonsérVadOIréa y JPásto-
niseié aéCaba no háín pódfSó flSfírt*'* 
un acuerdo para eétablecerdti «ftriltítMo 
mientras dai»o I» gttor4*.i. * ' " ' ' 

LR prensa de ambos partidos sagttlrA 
tiráudoao lOs trastos a l a e«baB«i < ' 

El espetitáotilo que dan ôoos partddtéog 
DO es de aplaadir. : > 

Y algalao qua tanga autoridad sobre 
aUoB detoe oiediar eo la OuostMni i>4ra lla-
:eerlo-oesir. ; ; . •, :•.-!•)¡,>Í -, 

El patriotismo debo oetar por enoim^ 

m 
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Ventadnar, no había foi'mado ningún plan, se sentía 
interesado, esoitadu. 

Los modales de Valeriana, quit altarnAlivamente 
lisonjeaban y picaban su amor propio, habian dado A 
la imaginacii^n como auxiliares, el orgullo y la vani­
dad. Estaba resuelto á tomar imperio sobre aquel es­
pirito, cuya combinación singular le admiraba y le 
encantaba, llegando A ser este un objeto de ambición 
para él. Y verdaderamente, cualquiera otro objeto 
más InttgDlflcánte que la oonqttista de Valeria de 
Vectadour, hubiera podido concentrar toda la aten 
cióD, toda la eiiergia da un hombre moralmanta 
ocioso. 

Es cierto que MaUravers jamás babria pensado en 
apoderarse de la parte más tibia de los afectos de una 
mujer casada, él él hubiera amado, estimado A su ma­
rido, sitatbiera pensado solamente qne ésta fuese ca 
paz de sentir Aquella pérdida, f e r o el señor de Ven 
tadoar[ franci';s Instistancial y depravado, pareóla en-
teranieute indiferente A la conducta de su mujer, y 
esta 'tíiajer vlvia en una sociedad donde cada dama 
tonta BU galán*, de suerte qne el A ella se le hubiese 
antojado amar á Ernesto MaUravers, aprovechándose 
éste de tan buima fortuna, no hubiera creído irrogar 
Dingüu agravio á so marido, ni tampoco A ella, Er 
nestb no miraba m ts allá de los efectos iDdividuales; 
contaba por nada lós vastos resultadort do todo aot 

dolido podei* i-dslstlr hoy al encano, níkTlaná A lá vio* 
Idneia. Su corazón se habia endurecido por la parto 
esterna, pero conservaba todavía en el fondo su fres 
cura y vivacidad. Aquella cabnlierosa veneración 
con que miraba á las mujeres, habia desaparecido en 
mucha parte, empesaba A considerarlas como juguetes 
mas bien que como Ídolos, y oreia que engallubaa 
con la misma frecuencia que eran engañadas. Tam 
bien oreia él haber observado que, en lo general, sus 
sentimientos eran menos sublimes que. lo que ellas 
querían saBone|r, j qao'biw se-podía hacerlas trai­
ción, sin t:ebor dé que sU éoraZón Sé quebrantara. A 
todo esto se agrega, que Ernesto habia pusado los dos 
anos últimos sin haber tañido ningún objeto de pre­
tensión determinada ó importante. Habia vivido pues, 
del capital de sus f.icultades y afectos como^n^ pró­
digo sin previsión, y para un hoaibre ardiente y de 
cií^aoldád eb coáa niay peirjudioitíl la tósén*;?!» de un 
íin prinoipal d'a eüllstencla. 

Cobslderadas todas éstas circunstancias, 'pdoa sor-
pi'^sá cátisarA qÜá íKaltrávéfs' Irttbíosé' baMo eá ttna 
esptíéle dé'egoiswio ínvbfatarib y'nié'ít alétaíadir, qtté le 
Indujera A buscar las aivei-sioneí slri cuVarti*' dfel da-
floquo otros, Ó ¿1 mismof püdieiii ¿uMr ¿b fe «ubési 
vb; en una palabra, él sa habla VÜélto Uiás '^ÍBta, 
misóos geueiofio. 

Saiipéotb' A ads aetnálos rélaéibnoa con madaiba de 

en este mundo dobde m debo predioar la ílloaofla de 
«raer.- •• • •• '•:•• .. •• . >••,,;,, Í;-̂ I .,•:! ; ••• •••v. -i. 

—¿Y ValbriH de Ventádéur habla por esperianéla? 
preguntó Ernosío, «Jati^ó 'li''Viytií*<ín él séniíílAntSva-
riabli:? de su cOmpa6ai-a. ' - ' * 

•—No, y <-8peróqué'ntitléa haré éfca esperlenóla, res 
pondió con ent'sreza Valeria. 

BrnGsíOsrifeÓ lijfü.-hítóéblfé'eriiibio'iWferlor, áu brgu 
ilo'üsetiíba picatfdi• " •''''' =•'--̂ '̂'•'-: ' - •• ---',. .r» 

^Yü darln-todos rafti*tté«08 ílá ptír venir por'élbs 
revocar 08Ü5 sentimientos dijo él. ''•"' ' ' ' 

—Nos hemos alejado d-' nuestros oompafleros, ca 
•hiilturo, dijo Valerin con frialdnd, teniendo al mismo 
tiempo snoiibnllo. Ohl señor Ferrers, anadió cuando 
esto y e ! bollo alemKn se les reunieron. Sois dema­
siado gHlante; nhorit conozco que quisisteis hacerme 
un cumplimiento cuando a8egnrab.ti8 qne no po­
dríais soguirme, vuestro amigo uo ha sido tan cor­
tés. 

—N3, repuso Ferrers, que no era hombre do hacer 
un cumplimiento sin esperar qne le fuese correspon -

* dido satisfactoriamente, no es esto sino qae cOiOo vos 
y Ernesto os hti\>ÍHÍB perdido er.tro vuestros viejos 
romanos, nuestro amigo el b«ron quis^ «proveoharso 
de esa oportunidad para hacerme una resena de todas 
las damas que lo han adorado. 


